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El mapa es indudablemente una de las mas antiguas formas de comunicación, en 
forma de mediador entre el mundo mental y el mundo físico externo, convirtiéndose 
de esa manera en una herramienta para dimensionar su realidad.3 El pensamiento 
sobre el espacio antecedió de hecho al mapa como artefacto físico y su manifestación 
en testimonios arqueológicos o documentos escritos, fue un elemento clave del 
proceso civilizatorio. Las sociedades los han generado como instrumentos para definir 
su espacio entre el territorio y la soberanía.4 Los individuos los han elaborado para 
informar a otras personas sobre su experiencia acerca de sitios o espacios y al poseer 
los mapas una doble dimensionalidad, requieren de una interpretación que involucre 
su propósito, producción y contexto. 5  
La búsqueda de espacios externos al individuo condujo al desarrollo de la astronomía y 
la concepción del Universo de acuerdo a la tradición platónica y aristotélica y que 
derivo en una descripción del mundo, sintetizada en la magistral Geographia de 
Claudius Ptolemaus (Ptolomeo), la que describe una gran cantidad de lugares del 
ecúmene o mundo conocido. 
La elaboración de mapas en la Europa medioeval fue confinada a áreas determinadas y 
en ocasiones excepcionales, tarea conducida por un uso tradicional. 6 Entre los siglos V 
y XV D.c., se desarrollo dentro de la tradición cristiana, un genero de mapas mundiales 
o Mappaemundi,7 con el fin de señalar eventos significantes, separados 
cronológicamente, tarea cultural que devendría en un mapa didáctico del mundo8, a 
partir del manuscrito original, de Ptolemaus redescubierto en 1300 D. c. 9  La 
cristalización de una cartografía al inicio de la época renacentista, determinada por el 
desarrollo de los instrumentos de medición y calculo, dentro del ámbito de la 
exploración geográfica, se presenta en la Universalis Cosmographia, de Martin 
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Waldseemüller, mapamundi que incluye una carta en la que consta por primera vez el 
nombre de América. 10  
 
Navegando el Mediterráneo: los portulanos 
Un desarrollo fundamental para la descripción y navegación posterior del espacio 
marítimo intra europeo -aquel comprendido por el Mediterráneo y sus costas 
adyacentes- fue el portulano, un tipo de cartas consideradas como  los “primeros 
mapas verdaderos”, 11  término italiano que significaba “una colección de direcciones 
de navegación”. De hecho, los textos que describieron las rutas de navegación en el 
arco Mediterráneo y mares adjuntos, tienen una antigüedad de 30 siglos, los cuales 
originalmente se elaboraban sobre una base o pergamino de becerro u oveja. Sus 
características combinaban su exactitud en la descripción espacial y una función 
fundamentalmente comercial.12 A diferencia de los mapas derivados de la Geografía 
de Ptolomeo, la cartografía portulana presentaba una escala basada en las direcciones 
del compas y las observaciones que, sobre las distancias en el mar, realizaban los 
pilotos, es decir fueron los primeros mapas de navegación. Las cartas presentaban 
como características, una serie de líneas de rumbo superpuestas que cubrían su 
totalidad y las que surgían de una rosa multicolor de compas de 32 puntas y que 
servían como base para efectuar lecturas entre dos sitios, lo que combinado con la 
lectura de la escala (la mayor parte de las cartas poseían al menos una escala de 
latitud) que permitían su uso en la navegación marítima. A lo largo del perfil costanero 
se enumeraban una serie de nombres geográficos y urbanos.13  
El primer portulano que se conoce es la Carta Pisana, realizada alrededor de 1275 – 
1300- y que muestra el espacio marítimo occidental y meridional del Mediterráneo, 
incorporando ya instrucciones para la navegación. Se crea así un instrumento esencial 
para la comunicación marítima europea: la carta de navegar. 14  El desarrollo de los 
portulanos será visible en la cartografía de Mallorca, que combinó entre los siglos XIII y 
XV, la elaboración de cartas, con la redacción de cosmografías. La obra culminante de 
la escuela mallorquina es un atlas de 6 hojas que representa el Mediterráneo y se 
supone elaborado hacia el fin del siglo XIV por Abraham Cresques y conocido como el 
Atlas Catalán. 15 Este formato de atlas seria común en el siglo XVI.  
 
“Llegar a puerto seguro”: navegación y cartas 
La comprensión espacial, terrestre y celestial, expresada a través de la cosmografía del 
Renacimiento, reunía una descripción de las características del universo y la relación 
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matemática entre los diversos elementos de la Tierra.16  Las nuevas técnicas y 
conocimientos científicos de las que emergía el estudio y  elaboración de mapas 
renacentistas, convergieron en su sistematización, en el dimensionamiento de la Tierra 
y las narraciones,17 a través de dos obras fundamentales de Martin Cortes18 y Pedro de 
Medina 19 ambos cosmógrafos españoles. El primero a través de su Breve Compendio 
de la Sphera y de la Arte de Navegar, expuso los elementos de cosmografía, 
astronomía y mecánica, que hacían posible la navegación marítima, introduciendo la 
valiosa noción de declinación magnética. A mediados del siglo XVI, el arte de navegar, 
consistía en guiar por los océanos a los navíos hacia un puerto seguro (“…caminar 
sobre las aguas de un lugar a otro”), a través de la ubicación del navío en el mar, 
utilizando la astronomía, geometría, trigonometría y aritmética y determinando así su 
posición en términos de la latitud y la longitud. 20 El segundo, Pedro de Medina, 
sistematizaría para el publico no especializado, los elementos científicos, producto de 
la experiencia hispana y lusa, que se requerían para la navegación de la época, en una 
obra muy acabada con ilustraciones a color.  
Ya en el mar, los navegantes registraban cada mediodía la latitud del navío y a través 
de una comparación con la datos previos, se registraba la nueva posición en una carta 
plana o carta de marear, con los instrumentos de la época como el cuadrante, el 
astrolabio y la ballestilla, 21 usados con eficiencia por los portugueses desde la segunda 
mitad del siglo XV.22 Por el contrario la determinación del derrotero, era obtenida 
gracias a la brújula, las tablas y el compas. Sin embargo, la determinación de la 
longitud, dependía de una estimación subjetiva de las leguas recorridas y difíciles 
cálculos astronómicos, que producían errores en la posición de hasta 40 millas 
náuticas por día, a causa de la falta de instrumentos especializados como el 
cronometro náutico instrumento preciso creado por el ingles John Harrison en 1760. 23 
La ausencia de un instrumento de este tipo, provocaría el hundimiento de una flota 
naval británica de 4 grandes navíos, con la perdida de 1400 marinos, en Sicilia en 1707.  
El rumbo entre dos puntos se obtenía, en el siglo XVI temprano, al trazar una línea 
recta y situarla paralelamente hacia la rosa de los vientos próxima. Los avances 
descritos significaron la expansión del conocimiento geográfico y cartográfico en el 
Mediterráneo y significaron el advenimiento de la exploración extra europea.24  
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Expansión imperial y cartografía 
El problema asociado con las cartas planas y las posteriores cartas de navegación, 
radicaba en su incapacidad de reflejar la globosidad terráquea.25 Una primera solución 
fue la “carta esférica”, que Alonso de Santa Cruz presentaba en su Islario, mas la 
estrategia cartográfica definitiva la presento Gerard Kremer, quien logro trasladar el 
rumbo constante (loxodroma) espiral sobre la esfera, a través de la proyección 
cilíndrica cartográfica a la cual dio su nombre. Este avance permitió la representación 
de la esfericidad terráquea con precisión y la consiguiente elaboración de cartas que 
permitieran una navegación mas segura. Los atlas o planisferios que representaban el 
globo terráqueo en sus diversas áreas geográficas conocidas, fueron los primeros 
resultados tanto del desarrollo de la exploración, la geodesia y las técnicas 
cartográficas. Una selección temprana de cartas manuscritas encuadradas en un atlas 
es aquel elaborado por Lupo Homen, destacado representante de la escuela 
cartográfica portuguesa, alrededor de 1519 y conocido como el Atlas Miller, el cual 
incorpora una carta del Mundus Novus y, lo mas importante, de la Terra Brasilis.  
La segunda mitad del siglo XVI surgen Abraham Ortelius (Teatrum Orbis Terrarum) y el 
mencionado Gerardo Mercator en su atlas finalizado por su hijo Rumold en 1597 (Atlas 
sive Cosmographicae Meditationes de Fabrica Mundi et Fabricati) y su planisferio  
Orbis terrae compendiosa descriptio. El ámbito colonial de la España de Felipe II se 
admira en 38 mapas hermosamente iluminados (coloreados) en el Orbis terrestris tam 
geo- graphica quam chorographica descriptio de Christian Sgrooten finalizado en 1592.  
	
Los atlas náuticos 
La navegación extra europea tuvo un desarrollo a partir del siglo XVI, gracias a la 
producción floreciente de atlas marítimos, guías para los pilotos y atlas marítimos, que 
se convirtió en un rubro independiente de la cartografía renacentista y su 
comercialización. La cartografía náutica tiene su origen al inicio del siglo XVI, a partir 
de la edición de la Geographia de Ptolomeo, por parte de Martin Waldseemuller, que a 
su vez influencio el trabajo, entre otros, de Laurent Fries y su Orbis Typus Universalis 
Ouxta Hydrographorum Traditionem (c.a.1522 – 1525. La tradición mallorquina de 
portulanos y los avances astronómicos e información geográfica, fue combinada por 
Joan Martínes en su Atlas de 1587, el cual que integra 19 mapas iluminados a colores, 
con pan de oro y plata y seis cartas náuticas. Un año mas tarde el cartógrafo fue 
nombrado cosmógrafo real por Felipe II.26 La cartografía portulana se trasladará del 
área europea mediterránea hacia el mar ecuatorial, a mediados del siglo XVI, gracias a 
la mano y dibujo de Alonso de Santa Cruz, quien la representa en su Islario general de 
todas las islas del mundo. 27  
El primer atlas marítimo, Spiegel der Zeeraert (Espejo del Navegante) elaborado en 
1584 por  Lucas Janazoon Waghenaer -destacado cartógrafo holandés-, combinaba un 
juego de cartas náuticas, con un manual de navegación para las costas europeas, obra 
que fue continuada en 1592 con Thresoor der Zeevaert (Tesoro de la Navegación) y en 
1598 Enchuyser zeecaertboeck (El Libro de cartas náuticas de Enkhuizen). 
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La contribución holandesa a la cartografía náutica continuó con De Zee-Atlas Ofte 
Water – Wæreld, Vertoonende alle de Zee – Kusten (Atlas Maritimo o Mundo Marino), 
elaborado por Hendrick Droncker, un vendedor de libros y editor de Amsterdam, quien 
en 1659, produjo una obra de gran exactitud, a través una serie de ilustraciones 
coloridas. 28 La calidad estética de los atlas, incluía decoraciones en oro en las 
ilustraciones, ejemplificado en el Zee-atlas ofte wáter-wereld (Atlas Marítimo o Mundo 
marino) realizado en 1677 por Pieter Goos.  
 
Exploración, náutica e hidrografía europeas: siglos XVI – XVIII 
El desarrollo posterior de la cartografía marítima que en el siglo XV y XVI tuvo la 
influencia de una doble expansión imperial extra europea sobre el océano Pacifico, 
adicionara un nuevo ingrediente en el siguiente siglo: la navegación impulsada por las 
grandes compañías holandesas e inglesas. 
Desde finales del XVI la importancia de la navegación y la ciencia náutica fue objeto de 
la atención de otros países europeos. La influencia de la escuela de holandesa y sus 
mapas impresos, a partir de la traducción de la obra de Waghenaer en Inglaterra, si 
bien continuaba con la producción de cartas manuscritas sobre pergamino, fue 
importante. Por un lado, la aventura de Francis Drake en su circunnavegación al 
mundo condujo a la edición de The principal Navigations, Voyages, Traffiques and 
Discoveries of the English Nation por Richard Hackluyt (1582), y por otro, la redacción 
de dos importantes textos de John Davis sobre navegación en 1595, The Seaman´s 
Secret en 1594 y The World´s Hidrographical Description, temática continuada en el 
English Pilot de John Seller  (1670), quien además edito el Atlas Maritimus (1671).29 El 
Almirantazgo británico y la Royal Navy requerían de cartas de navegación muy precisas 
de los territorios que la corona iba descubriendo y reclamando para si, tarea en la cual 
el viaje de circunvalación  al planeta por parte del capitán James Cook en sus 
Endeavour (1768 – 1769), Adventure (1772 - 1774) y  Resolution (1776)30 fue decisivo 
para cartografiar con detalle los Mares del Sur, en el objetivo real de definir una ruta 
entre Inglaterra y Nueva Zelanda.31 Italia, de la mano de Sir Robert Dudley, tuvo en 
1764 su Dell´Arcano del Mare,32 mientras que Francia que iniciaba su tradición 
cartográfica en la primera mitad del siglo XVI, 33 con el atlas de Andre Thevet,34, 
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reconocía así la importancia del comercio marítimo, 35 pese que esa nación no se 
constituía aun en una fuerza naval. Desde 1583 Normandía como provincia litoral y 
centro de intercambio marítimo, permitió el desarrollo de una escuela cartográfica 
náutica, a finales del siglo XVI y mediados del XVII, sintetizada en la Hydrographie de 
Georges Fournier editada en 1643.36 La importancia de la cartografía náutica gala, se 
destaca con la edición de Le Neptune Français en 1693 y continuada por, entre otros, 
el hidrógrafo Jacques Nicolas Bellin en su Petit Atlas Maritime,37 en cuyo tomo II se 
ilustran 3 cartas de la Audiencia de Quito. 
 
De las cartas nauticas a los derroteros de navegacion 
La exploración marítima y su búsqueda de territorios, recursos y mercados, hizo 
necesario el delinear el litoral de las costas y señalar los accidentes naturales y el 
sondaje requerido para evitar encallar, un material cartográfico diseñado ya a 
mediados del primer milenio de la era moderna.  Las tempranas travesías marinas en 
el Mediterráneo y específicamente en el Egeo, que condujeron a los marinos a 
registrar las observaciones necesarias para la navegación, produjeron documentos 
como el “periplo”, que se ejemplifica en la	Circunnavegación	por	las	tierras	habitadas	
de	Europa,	Asia	y	Libia	escrito	presumiblemente	por	Escílax de Carianda,	alrededor	
del	siglo	VI	D.c.	 
La carta náutica desde el siglo XV, gracias a sus características de fijar distancias y 
rumbos entre los puertos y puntos importantes –el portulano-, permitió dirigir las 
embarcaciones entre esos puntos con cierta seguridad y adquirió el nombre de 
derrotero, al cual se añadirían posteriormente ilustraciones de los perfiles costaneros. 
Una temprana descripción detallada de las costas europeas del área de la península 
escandinava, fue la Carta Marina elaborada por el geógrafo sueco Olaf Magnus e 
impresa en Venecia en 1539. El Thresoor der Zeevaert de Waghenaer, atlas 
mencionado en líneas anteriores, incorporaba una serie de cartas náuticas y una guía 
de navegación para el ámbito europeo.38  
Algunos derroteros incorporaban verdaderos manuales –instrumentos, astronomía y 
confección de cartas y recursos inestimables a la hora de emprender las travesías- 
como el Arte de Navegar de Manoel Pimentel, 39 cosmógrafo del rey de Portugal, que 
reunía un tratado de navegación, con una serie de itinerarios náuticos graficados con 
sumo detalle. 40 
 

	
35 Toulouse, Sarah. Marine cartography and navigation in renaissance France. The History of 
Cartography. Volumen Three, Part 2, chapter 52: 1550-68.  The University of Chicago Press. J. B. Harley, 
David Woodward, eds. 1987. 
36 Fournier, Georges. Hydrographie contenant la theorie et la practique de toutes las parties de la 
navigation. Michell Soly. Paris. 1643. 
37 Bellin, Jacques-Nicolas. Le petit atlas maritime, recueil de cartes et plans des quatre parties du monde. 
Vol. 3 / . En cinq volumes. Par ordre de M. le duc de Choiseul,... par le S. Bellin,... [s.n.] (Paris) 1764 . 
Bibliothèque Nationale de France, département Réserve des livres rares, G-665  
38 Puertas, op. cit., p. 18. 
39 Pimentel, Manoel. Arte de navegar em que se Ensinão as regras practicas, e os modos de cartear, e de 
graduar a Balestilha por via de numeros e muitos problemas uteis á navegação, e Roteiro das viagens, e 
costas marítimas de Guiné, Angola, Brazil, Indias, e Ilhas Occidentais, e Orientaes, Novamente 
emendado, e accrescentadas muitas derrotas. Por… Fidalgo da Casa der S. Magestade, e Cosmografo 
Mor do Reino. Lisboa, Na Officina de Miguel Manescal de Costa. Anno M. DCC.LXII. 1762. 
40 Puertas, op. cit., p. 19. 



Exploración y náutica en el Mar del Sur 
La ocupación del espacio, ya sea marítimo o terrestre, conduce invariablemente al 
registro de aquellos elementos y paisajes y su interpretacion en una cartografía, 
siguiendo el patrón que llevo a Cristóbal Colon a un territorio extraño para la 
imaginación medioeval. La Era de los Exploración tuvo a Portugal como potencia 
protagonista desde principios del siglo XV, cuando Enrique de Portugal (Enrique el 
Navegante) dio inicio a la exploración del norte de África con el descubrimiento del 
archipiélago de Madeira entre 1418 y 1419. Siete años después los marinos lusitanos 
desembarcarían en las Azores y en 1444 en Senegal y Guinea.  
A partir de 1492 con la travesía colombina desde la Azores hasta el Caribe,41 la 
exploración marítima europea atravesó el Atlántico y en poco mas de dos décadas, sus 
navíos surcaban un nuevo mar, dentro de una dinámica de búsqueda de territorios y 
recursos y continuando una relación crucial para el advenimiento de la Edad Moderna: 
el estrecho vinculo entre la elaboración de mapas y la exploración geográfica. 42  
La saga exploratoria seria realizada a partir del patronazgo de las coronas de Castilla y 
Aragón a la empresa colombina, en el área caribe y americana septentrional a finales 
del siglo XV. Desde comienzos del siglo XVI tales gestas comprenderían las costas 
americanas orientales y meridionales (Terra Brasilis y Terra Australis) y pacificas (El 
Dorado), siendo las líneas imaginarias del Tratado de Tordesillas suscrito entre el 
imperio ibérico y el portugués en 1494, la frontera para los viajes de navegación de los 
marinos españoles que pretendería fijar la expansión ultramarina de uno y otro país. 43   
 
Europa encuentra un nuevo océano  
A partir de informaciones de caciques étnicos del área del itsmo de Panamá, Vasco 
Núñez de Balboa comunico a la Corona española, el 20 de enero de 1513,  de la 
presencia del recurso clave que había motivado realmente la conquista, vastas 
riquezas de metales preciosos, pero a continuación informaba de la presencia de otro 
océano, mas allá del istmo. La expedición iniciada a inicios de septiembre de 1513, 
culmino el día 25 de ese mes y los expedicionarios restantes pudieron ver lo que Núñez 
de Balboa denomino “Mar del Sur” y al que tomo posesión en nombre de la corona 
española y los territorios por descubrir.44 Este vasto espacio marino, avivo el propósito 
español de navegar hacia la Isla de la Especeria (islas Molucas, actual Indonesia), tarea 
ya cumplida por los portugueses desde la península Malaca en 1511, en busca de los 
productos exóticos que nutrirían la medicina, tintorería o artes suntuarias, que 
también procedían de Cipango (Japón) y Cathay (China).  
Durante 100 años el Pacifico será casi exclusivamente un mar ibérico -el “lago 
español”-, 45 dominio que será sistemáticamente amenazado por la Compañía 
Holandesa de las Indias Orientales y la amenaza corsaria inglesa. Habiendo partido de 
Sevilla el 10 de agosto de 1519, Magallanes y sus 200 hombres, pasando a lo largo del 
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rio de la Plata, cruzaron el estrecho que llevaría su nombre y se adentraron en el 
océano occidental, al cual se lo denomino Pacifico en 1520, para llegar a las Filipinas 
donde morirá. La nao Victoria llegaría el 8 de septiembre de 1522, luego de circunvalar 
el planeta, con Juan Sebastián Elcano y 17 tripulantes restantes. al puerto de San Lucar 
de Barrameda.46 Posteriormente en el siglo XVIII,  las expediciones científicas de países 
como Inglaterra y Francia compartirán con España los vastos espacios marinos.47 
España organizaría sistemáticamente expediciones al océano Pacifico conducidas por 
expertos marinos y capitanes: Fernando de Magallanes (1519 – 15322); García Jofre de 
Loaisa (1525 – 1527); Hernando de Grijalva (1536 – 1537); Miguel López de Legaspi 
(1564 – 1565) y finalmente Pedro Fernández de Quirós (1605 – 1607). Costas tan 
diversas como Mindanao, las mencionadas Molucas, las Marianas y Mazatlán en 
México, fueron divisadas por las naves españolas, las que, dejando las islas de las 
especias, tomarían otros rumbos. 
 
Administrando la navegación ibérica: la Casa de Contratación  
La cartografía náutica del renacimiento español (siglo XVI) combino la tradición 
medioeval de la elaboración de las cartas portulanas, con la necesidad de proporcionar 
materiales adecuados para la navegación trasatlántica, dentro de una gestión 
administrativa centralizada.48  La elaboración de cartas náuticas en España, elementos 
esenciales para las nuevas necesidades de navegación a los territorios conquistados de 
ultramar, 49 tuvo un carácter oficial de tipo administrativo, en la medida de la 
centralización de su proceso de fabricación a través de las regulaciones de la Casa de 
Contratación, fundada en Sevilla en 1503. 50 En 1508 se añadió a los tres funcionarios 
originales (factor, tesorero y contador-escribano) un funcionario denominado “piloto 
mayor” con la tarea de examinar a los pilotos y revisar las cartas de navegación y la 
cartografía en general, siendo el primero designado Américo Vespucio.  
Las observaciones astronómicas realizadas por pilotos y prácticos en el océano, a 
través de los viajes de exploración, mecanismo dispuesto por el rey en 1527, con el 
propósito de mantener registros detallados, eran la principal fuente de información y 
se resumían en conjuntos de datos que eran depurados y sistematizados, no sin cierto 
escepticismo, desde 1519 por los “cosmógrafos reales” como el mencionado Vespucio, 
Alonso de Santa Cruz y Sebastián Cabot. La dinámica de la administración colonial 
“americana” obligaba a continuas modificaciones de las cartas portulanas y que podían 
ser adquiridas por quienes estaban en el oficio y negocio de la navegación.  Las cartas 
debían ajustarse a un ejemplar central: el Padrón Real, el cual  incluía un libro con 
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información de los pilotos sobre la navegación.51 El padrón real, así como la cartografía 
producida en la Casa de Contratación, eran de carácter reservado y fueron guardados 
escrupulosamente, en la medida de que contenía información vital para la colonización 
española de América. Un ejemplar raro del Padrón es el planisferio de Diego Ribero,52 -
designado en 1527 “cosmógrafo de Su Majestad” con la tarea de fabricar astrolabios, 
instrumentos de navegación y cartas y que presenta las costas oriental y central de 
América con bastante precisión y la primera  carta que incorpora el área litoral 
ecuatorial. 
 
Cartografiando el Mar del Sur 
Al descubrimiento del nuevo océano, continuo su representación. Mientras surcaban 
los mares, los pilotos y navegantes, tejían sistemáticamente las nuevas cartas y mapas 
de los dominios imperiales. La era de la Cartografía de la Exploración se había iniciado. 
53 La carta icónica de la época, Americae sive quartae orbis partis nova et exactissima 
descriptio, fue elaborada por  Diego Gutiérrez, quien había sido designado cosmógrafo 
principal del rey de España en 1544, bajo la instrucción de diseñar un mapa de la 
“cuarta parte del mundo”, es decir la región occidental del planeta y cuya función, 
como la mayor parte de cartas terrestres y náuticas de los próximos 300 años, era la de 
reafirmar las demandas territoriales del imperio ibérico, frente a las demandas de 
Portugal y Francia.54  
La cartografía ibérica, aquella que los cosmógrafos reales producían, tendrá una 
difusión limitada a los navíos y pilotos españoles, de acuerdo con la política de reserva 
que, sobre las vías marítimas de los territorios del Pacifico americano, se mantendría 
hasta el siglo XVII. Por ello, cuando revisamos el catalogo de mapas de la época, es 
evidente la predominancia de autores o grabadores centroeuropeos o flamencos.  
Lo destacado en este espacio de tiempo, desde el punto de vista de la historia 
marítima del área pacifica ecuatorial, fue el encuentro de la carabela española dirigida 
por el piloto Bartolomé Ruiz, 55 con una balsa de nativos procedentes de la isla de 
Salango (Manabí), el 1 de octubre de 1526, evento que fue recogido en la carta, 
Peruviae Auriferae Regionis Typus, y que integra lo que se considera el primer atlas 
moderno elaborado por Abraham Ortelius e impreso en 31 ediciones, el Theatrum 
Orbis Terrarum, el cual presentaba a la Tierra  como dos hemisferios: el nuevo y viejo 
mundo. 56  En este atlas se presentaba el nuevo territorio ultramarino occidental como 
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Maris Pacifici 57 La obra de Ortelius, cartógrafo flamenco designado geógrafo oficial de 
Felipe II en 1575, sistematizaría los conocimientos que sobre la geografía global se 
producían gracias a la exploración marítima. El Pacifico se “iluminaba” a través de la 
cartografía europea.  
 
Derroteros y cartas náuticas en el mar del Sur 
En el área pacifica los derroteros surgen a mediados del siglo XVI, herederos de los 
periplos y las guías de navegación portulanos, y su confección permitió la navegación 
entre Nueva España y las Filipinas, en la ruta del Galeón de Manila, trayecto largo y 
peligroso, ya por la bravura del océano, como por los peligros corsarios.  El derrotero 
realizado por Isidro de la Puebla en 1579, contenía información sobre derrotas y 
navegaciones para su uso en la Indias, además de “…señas de tierras y puerto 
ensenadas de rrios y barras y baxos y puntas y cabos”.58 En 1631, Diego Ruiz de 
Campos, edito un conjunto de cartas náuticas,59que cubrían las costas del pacifico 
americano en el área de Panamá. El derrotero de Alonso Barrozo de 1689, 60 describía 
los “caminos del mar”,61 desde España hacia Nueva España, las costas de Cuba y La 
Florida. 	
 
“SOCIEDADES NATIVAS, NAVEGACION Y CARTOGRAFIA EN EL MAR ECUATORIAL” 
La línea geodésica o paralelo 0o atraviesa el mar del Sur, en un área que podemos 
denominar como Mar Ecuatorial, al que corresponde una región biogeográfica o zona 
ecuatorial entre los 20º  grados de latitud norte y sur. Fisiográficamente la zona litoral 
pacifica del Ecuador esta comprendida desde la desembocadura del rio Mataje en la 
bahía de Ancón de Sardinas, como su limite septentrional y el área sur del golfo de 
Guayaquil, como limite meridional.  Sobre este espacio natural se presenta una 
ocupación humana, expresada en diversas áreas culturales (desde 3000 A.c., hasta 
1475 D.c., y que fueron integradas políticamente al Estado Inca desde 1475, hasta 
1535), 62 caracterizados como grupos étnicos de bosque tropical, formaciones políticas 
complejas63 denominadas “señoríos étnicos”, distribuidos  geográficamente: Manteño 
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y Manteño del Sur o Huancavilca en la actual región de Manabí y Esmeraldas; y  Chono 
en el área nuclear de Guayas y Los Ríos. 
64 La característica de estas sociedades residía en sus relaciones económicas basadas 
en el trafico de bienes,65 con otras sociedades del Pacifico (Chimú  
e Inca, Perú),66 expresadas en el intercambio regional basado en el Spondylus 
princeps,67 molusco marino que vive en las aguas calientes del Pacifico (California - 
golfo de Guayaquil). 68  
Detalles de la navegacion prehispanica ecuatorial, son conocidos  a traves de la 
documentacion de la exploracion en el siglo XVI, que menciona citado contacto de una 
“balsa” con un nao español (navio de exploracion con 60 – 70 toneladas de 
desplazamiento) conducido por el Piloto Bartolome Ruiz, el 1 de octubre de 1526,69 la 
que fue descrita como “…un navio en el que venian hasta veinte hombres (…) tenia al 
parece cavida de hasta treinta toneles: era hecho por el plan y quilla de unas cañas tan 
gruesas (…) Traia sus mastiles y antenas de muy fina madera y velas de algodón” 70 Las 
fuentes sugieren que la embarcacion construida  utilizando el  “palo de balsa” (genus 
ochrona), 71  pertenecia al area del señorio etnico de “Calangone” (Salango). 72 La 
iconografia nativa ha registrado estos artefactos de navegacion.73 
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El comercio interetnico del “mullu”se realizaba en “balsas”, que para su construcción, 
utilizaban el arbol  que existe en el hábitat del bosque tropical húmedo de la region 
ecuatoriana. 
El brusco advenimiento del régimen colonial, no cambio sustancialmente el 
intercambio nativo después del siglo XVI, convirtiéndolo en un sistema de cabotaje 
entre Manta y Guayaquil, con Paita y Sechura administrado por caciques y españoles.  
 
Guayaquil: comercio, puerto y astillero 
Los registros documentales de la administración española,74 recogidos de las 
innumerables visitas y censos a los pueblos indígenas,  permiten afirmar la existencia 
de un dinámico intercambio de bienes entre los grupos nativos de la región central 
andina septentrional y la región de la actual Guayaquil y su golfo.75 Una descripción de 
1605, 76 señala que se navegaba “…desde la ciudad por el rio hasta el puerto del 
desembarcadero de Quito, que hay 30 leguas, en balsa y barcos”,77 continuando una 
practica prehispánica, pues “las balsas de que usan los indios como de barcos, se 
labran de una madera liviana (…) le llaman palo de balsa. Haylas mayores y menores, 
navegan al remo con canaletes y algunas también con velas”. 78 
A principios del siglo XVI, la isla de Lampuna (Puna) situada en el golfo sirvió 
tempranamente de acoderamiento de navíos de mediano tonelaje para descargarlos y 
llevar las mercaderías en balsas y pequeños barcos hasta Guayaquil y en los siguientes 
años desarrollo una industria de construcción y reparación de bajeles. La situación 
geográfica de la isla y su riqueza basada en la producción de sal – y cuya encomienda 
estaba bajo administración real – provoco que españoles y nativos estuvieran bajo 
asedio europeo el siglo XVII.79 A su vez el mecanismo se repetía con las mercancías que 
se obtenían de la sierra y que llegaban al puerto de Bola, al este de Puna.80 Hasta 
mediados del siglo XVI, la fabricación colonial de embarcaciones y materiales 
(velámenes y madera) para las mismas se efectuaban en la Lanpuna.81 
Un siglo después Guayaquil había desarrollado una floreciente industria de fabricación 
de navíos, como los informes señalan que “…contiene un hermoso surgidero de Naos y 
es el mayor astillero que hay en las Indias”,82 con una categoría de astillero real 
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concedida por Carlos III en 1671.83  Dionisio de Alcedo estimo que hasta 1736 se 
habian construido en el puerto real 176 naves (galeones, galeras y otros).  Guayaquil 
fue el principal astillero de la costa pacifica americana,84 el puerto mas importante de 
la Audiencia de Quito, y exportador de materias primas  e insumos, como el cacao y 
maderas.85  
 
El puerto, astillero y gobernacion en los mapas coloniales 
El crecimiento del pequeño puerto al pie del cerro Santa Ana hacia el siglo XVIII 
provoco que el asentamiento, limitado por una geografia de esteros y manglares, se 
desplazace hacia el sur –en Sabaneta-, decision provocada tambien por el asedio 
corsario y los incendios,86 el cual registrado cartograficamente en la descripcion 
geografica realizada en 1741 por Dionisio de Alcedo y Herrera, 87 presidente de la 
Audiencia de Quito entre 1728 y 1736 y quien en su carta Demostracion del puerto y 
las dos ciudades88 -inserta en el Compendio- describe visualmente esa dualidad: la 
ciudad “vieja”, con trazado irregular y contenida por los cerros san Lazaro y santa Ana 
al norte y el estero de la Atarazana y los rios Grande y Daule al este. La ciudad “nueba” 
por el contrario presentaba el trazado colonial temprano de damero de 7 por 5 
cuadras de area. La plaza, iglesia y colegio estaban en su interior, hacia la ria se 
levantaba el astillero, los  fosos para los navios y un puente de madera de 800 varas, 
sobre 5 esteros, la conectaba con el asentamiento oriental, 89  distribucion urbana 
diferenciada y ya definida entre 1720 y 1730. El estuario del Guayas registraba un 
temprano sondaje de brazas para la navegacion. Del grupo de islas e islotes destacaba 
Puna en el estuario del golfo.  
El fuego consumio la ciudad nueva el 10 de noviembre de 1764, mientras que tros 
flagelos diezamaron las construcciones de las ciudad vieja en 1692 y 1707. 90 Dos 
cartas posteriores sugieren la paulatina reconstruccion de las edificaciones a lo largo 
de la alrededor de la ria: el Plano de la Ciudad de Santiago de Guayaquil elaborado por 
el ingeniero real Francisco Rquena en 1770,91 y el Plano de la Ciudad de Guayaquil, 
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signado por Ramon Garcia de Leon y Pizarro en 1779,92  y que permite ver la propuesta 
de defensa para contener el peligro sistematico que significaban los ataques 
sistematicos de los piratas ingleses y holandeses, eventos acaecidos entre 1624 y 1707, 
informacion sistematizada en un informe de Requena de 1771. 93 
Entre 1763 y 1824 el antiguo corregimiento y distrito de Guayaquil paso a ser 
gobernacion y departamento y su distribucion politica del area litoral se definió en una 
serie de provincias, partidos y pueblos, desde Atacames en el norte, hasta Machala en 
el sur. Hacia el siglo XVIII el gobierno  de Guayaquil comprendia la provincia de Puerto 
Viejo y los partidos de: Atacames, Canoa, Balsar, Daule, Patenque (Palenque), de la 
Punta de Santa Elena, Babahoyo, Yaguachi, Naranjal y Machala, tal como lo registra el 
magnifico Mapa de la Governacion de Guayaquil, Provincia del Mar del Sur realizado 
por el ingeniero Francisco Requena, por disposicion de Pedro Messia de la Cerda.  
 
Una expectativa historica de las elites politicas y economicas de la Audiencia de Quito 
y su capItal, era la comunicación terrestre entre su capital y la region de Esmeraldas en 
el litoral septentrional especificamente. Evidencias arqueologicas94 y etnohistoricas95 
han señalado al area Yumbo (piedemonte occidental de la actual provincia de 
Pichincha, entre Guayllabamba y el Toachi), como un centro de intercambio de bienes 
exoticos entre el bosque humedo y el valle interandino (1000 d.C. – 1620 d.C.). La 
deocumentacion colonial registra los esfuerzos de las auoridades audienciales para 
abrir una ruta alternativa a la que conducia al puerto de Guayaquil, como lo señala el 
Memorial de Pedro Vicente Maldonado (Gobernador y Teniente de Capitan General de 
la Provincia de las Esmeraldas) dirigido a la Corona alrededor de 1747, 96 producto de 
su experiencia como gestor de la construccion de un camino entre Esmeraldas y Quito 
a traves de la Villa de Ibarra desde 1735, via conocida como el Camino de Malbucho. 97 
Los informes administrativos han sido enriquecidos por cartas en la cuales se 
representan los pueblos de la sierra y aquellos en el litoral pacifico, como el Plano del 
camino de Esmeraldas de Tierra, inavegacion de su Rio, desde Quito hasta el mar.98 
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Hidrografia en el golfo de Guayaquil: siglos XVIII – XIX 
La representacion espacial de la region litoral pacifica para comienzos del siglo XVIII,  
adquiere una calidad tecnica a traves de la escuela cartogafica francesa y la 
especializacion de sus productos, uno de cuyas obras tempranas es L´ Amerique 
Meridionale de Guillaume de L´Isle (1700). Al  mismo tiempo la exploracion inglesa de 
la region ecuatorial produce las primeras cartas del area del golfo de Guayaquil, 
insertas dentro de una vision continental americana, de la cual  A new and exact map 
of the Coast, countries and Islands within ye limits of ye South Sea Company… de 
Herman Moll, insertaba una pequeña carta naùtical, similar a la elaborada por Basil 
Ringrose  20 años antes. 99  
Los trabajos de sondaje de los accesos al puerto de Guayaquil iniciados tan 
tempranamente como  en la segunda mitad del siglo XVII por marinos españoles, 
fundamentales para la navegacion segura de sus navios desde y hacia los puertos de 
Nueva España y las Filipinas, y mantenidos con gran reserva frente a la amenaza de los 
corsarios ingleses. Trabajos basicos de batimetria y descripcion de las costas son 
realizados sobre 1661 por el capitan Francisco Ruiz.100 El levantamiento hidrografico 
del litoral Pacifico, desde la Baja Caifornia, hasta Tierra del Fuego, que registra 49 
documentos cartograficos, produce las primeras cartas de navegacion de la region 
ecuatorial, desde la “Lapunta de la Galera”, hasta Caboblanco”. 101 Una de estas guias 
de navegacion, tan preciadas por los españoles, fue capturada de la nave La Trinidad al 
largo de Cabo Pasado, en su ruta de Callao a Panama, por la nave corsaria inglesa 
Rosario capitaneado por Bartolomew Sharp102 y del cual el filibustero Basil Ringrose 
realizo una copia, la cual se edito posteriormente en Londres.103  El Derrotero General 
del la Mar del Sur, del capitan Pedro Hurtado de Mendoza, finalizado en 1730, 
presenta una colección integral de estas cartas.104  En 1764  el Petit Atlas Maritime de 
Jacques Bellin, incorporaba la mas bella carta nautica del puerto denominada Carte de 
la baye de Guayaquil.  La cartografia nautica presentara un siglo despues 
representaciones muy detalladas de la ria de Guayaquil, desde la isla Puna, hasta el 
puerto y ciudad, como la carta Plana de la Ria de Guayaquil en 1825 105 y  otra titulada 
Carta de la Ria de Guayaquil en 1868.106 

	
 
99 Moll, Herman. A new and exact map of the Coast, countries and Islands within ye limits of ye South 
Sea Company from thence through ye South Sea. 1711. 
100 Sánchez Bravo, Mariano. Instituto Oceanográfico de la Armada. Génesis y trayectoria. Inhima. 2010: 
52 
101 [Derroteros de las costas del Pacífico desde California hasta el estrecho de Magallanes]. [S.l.] [s.n.] 
1699 ¿. Biblioteca Nacional de España. 
102 Serrano Mangas, Fernando. El proceso del pirata Bartolomew Sharp, 1682. Temas Americanistas, 
numero 4. 1988: 38-49. 
103 Ringrose, Basil. Waggoner of the South Sea. London. 1684. 
104 Mendoza, Pedro Hurtado de. Derrotero General del Mar del Sur, del capitán Pedro Hurtado de 
Mendoza, hecho por el capitán Joseph Hurtado en el Callao en 1730. Marina de Guerra del Perú. 1993.  
105 Dirección de Hidrografía. Carta Plana de la Ría de Guayaquil, desde el Rio de Tumbez, é la Isla del 
Muerto, hasta la confluencia de los ríos de Bodegas y de Daule. 1825. Biblioteca Nacional de España. 
106 Dirección de Hidrografía. Carta de la Ría de Guayaquil, según los trabajos mas fidedignos nacionales y 
extranjeros. Madrid. 1868. desde el Rio de Tumbez, é la Isla del Muerto, hasta la confluencia de los ríos 
de Bodegas y de Daule. 1825. Biblioteca Nacional de España.   



El advenimiento de la republica produjo una cartografia enfocada en levantamientos 
cartograficos limtados al puerto, siendo el primero el Plano de la Ciudad de Guayaquil, 
inserto en el Mapa del Ecuador de Manuel Villavicencio en 1858. 107 
 
Un país cartografía su mar 
Las prospecciones del fondo marino y la elaboración de cartas náuticas para la 
navegación, conducidas por los países europeos y Estados Unidos en los siglos XIX y XX 
temprano, serian el antecedente de una nueva cartografía, resultante de la 
profesionalización militar representada por la joven Armada del Ecuador iniciada con 
el establecimiento de una oficina hidrográfica entre 1927 y 1931 y que tendría como 
objetivos la defensa de las costas del país y la revisión de los levantamientos 
batimétricos efectuados décadas antes por el almirantazgo inglés. De hecho, el 2 de 
febrero de 1932 el encargado del poder Alfredo Baquerizo Moreno, estableció el 
Servicio Hidrográfico en la ciudad de Guayaquil, el cual fue reorganizado como Servicio 
Hidrográfico de la Armada a través del Registro Oficial el 11 de marzo de 1933 y 
adscrito a la Dirección General de la Armada. De ese año en adelante, gracias a los 
instrumentos adquiridos, los trabajos geodésicos, enfocados en el levantamiento 
hidrográfico y sondeo del rio Guayas, fue producida la carta hidrográfica No Sección El 
Guasmo – El Rosario, impresa en un numero de 300 ejemplares. De allí en adelante, los 
levantamientos hidrográficos producirían una gran cantidad de cartas náuticas de 
inestimable valor para la navegación, así como para la defensa del mar territorial.108  
 
Representación de la delimitación marítima hacia el siglo XXI 
El siglo XX es el tiempo en el cual el territorio del Ecuador, luego de un complejo 
contexto de tensiones territoriales un siglo antes, define su soberanía territorial a 
través de tratados y convenios de limites terrestres y marítimos, consensuados unos e 
impuestos otros, entre 1916,109 1942110 y 2014.111 
La definición de los puntos geodésicos en lo referente a la cartografía marítima de 
limites, tenia como punto de partida los textos jurídicos, siendo las comisiones de 
demarcación binacionales, los ejecutores en el campo de la determinación de los 
puntos de la línea fronteriza. En los casos de los países con quienes comparte el 
Ecuador una frontera marítima, sendas comisiones entre 1917 – 1918 y en 2012 
(Colombia), 1943 y 1945 (Perú)112 establecieron científicamente los puntos geodésicos 
en los cuales las fronteras internacionales terrestres correspondientes llegaban al mar, 
mientras que los puntos equidistantes que superponen las líneas geodésicas se 
definieron con Costa Rica en 2014. 
Entre 2010 y 2014, el gobierno de Ecuador aprobó y ordeno la publicación de diversas 
cartas náuticas, que graficaban los respectivos limites marítimos con los países 
limítrofes: Carta Náutica IOA 42 (10 de agosto de 2010, Ecuador – Perú); Carta Náutica 
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IOA 41 (15 de octubre de 2012, Ecuador – Colombia); y Carta Náutica IOA 40 (2014, 
Ecuador – Costa Rica).  
Los ámbitos de soberanía territorial marítima del la Republica del Ecuador, han sido 
incorporados en la Carta IOA Territorio Marítimo Nacional en 2017.  
 
 
  
 
 


